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Dr. Nelson Vargas Catalán,
«HISTORIA DE LA PEDIATRÍA CHILENA: CRÓNICA DE UNA ALEGRÍA»,

Editorial Universitaria, Santiago de Chile, 2002.

Reseña del libro, por la Dra. Soledad Tagle,
pediatra.: (soltagle@cmet.net)

«Conocer la historia significa saber de dónde
se viene y encontrar nuestras raíces...conocer la his-
toria también ayuda a entender el mundo cercano,
el mundo en su integridad....el trabajo de las ge-
neraciones anteriores no ha sido en vano» «la his-
toria es la memoria de los pueblos»

Estas son palabras del prefacio que escribe el
Dr. Nelson Vargas al iniciar su libro sobre la historia
de la pediatría en Chile.

Fue a fines del siglo XX en que el Dr. Vargas
con el apoyo de la empresa Nestlé planificó la edi-
ción y recopilación de los antecedentes históricos
para ver plasmado en un interesante libro el trans-
curso del ejercicio de la pediatría y el nacimiento
de la especialidad.

Conociendo las condiciones de vida de los chi-
lenos en la actualidad y las posibilidades de cura-
ción de la mayoría de las enfermedades resulta casi
increíble reconocer las situaciones vitales, la vivien-
da, el vestuario, las cifras estadísticas por ejemplo
la mortalidad infantil, la desnutrición en las déca-
da del 30 o 40.

Este libro recorre los hechos desde la llegada a
Chile de los españoles, relatando las primeras epi-
demias de las que se tiene memoria o documen-
tos. Para un relato más comprensible e integral,
incluye factores que repercuten en la salud como
las leyes, las viviendas, las instituciones que toma-
ron parte en el desarrollo de la salud, la arquitec-
tura, las costumbres, los progresos y descubrimien-
tos científico tecnológicos.

Para todo el que se interese en la historia, pero
también para todo pediatra es importante leer este
libro, conocer los antecesores, reconocer a los pro-
fesionales que lucharon por mejorar la calidad de
vida de los niños.

También la lectura de este libro ayuda a com-
prender las creencias populares, la medicina así lla-
mada popular, porque está basada en la experien-
cia de los antepasados, tiene el peso de la historia,
a la cual muchas veces los pacientes recurren con
mucha fe antes de venir a nosotros. Comprendien-
do el origen de estas creencias, aprendemos que
no sirve el oponerse a ellas, no ayuda el luchar en
contra de ellas, sino debemos incorporar la cultura
de los pacientes en la curación del niño.

Comentario del libro por el Dr. Carlos Montoya:
(cmontoya@minsal.cl)

El libro del Profesor Vargas no es solamente una
«crónica». A mi juicio, es un trabajo acucioso de
investigación y constituye un elemento de consul-
ta del cual otros investigadores y personas intere-
sadas pueden extraer un valioso conocimiento na-
cional acerca de un gran número de temas, tales
como: aspectos clínicos y epidemiológicos de los
problemas de salud de la infancia; programas de
salud infantil; sistema de atención médica; forma-
ción profesional; organización de los médicos y su
participación en la vida ciudadana; administración
y liderazgo; equidad en salud. Hay secciones muy
bien integradas, como las veinte páginas que se
refieren a la nutrición del niño.

Por otra oparte, el libro está muy bien presen-
tado y tiene un acervo iconográfico interesante. Es
difícil leer de corrido sus 500 páginas: se lo abre al
azar y la atención queda casi siempre retenida en
el lugar por alguna información novedosa o algu-
na cita entretenida.

Por lo dicho se entiende que esta Historia, que
empezó a crearse al calor de una declarada moti-
vación de amor por el quehacer pediátrico nacio-
nal, alcanzó, al momento de ser publicada, propor-
ciones de obra de consulta o casi de enciclopedia.
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Le falta para ello un índice alfabético de materias,
un índice onomástico y, como lo admite el autor,
llenar algunas omisiones. Sería una lástima que él
delegara esta tarea a otros: una segunda edición
por el Profesor Vargas sería lo más indicado.

No se concibe que el libro, en su forma actual,
falte en la biblioteca de cada pediatra chileno. Ojalá
el ejemplo sea seguido, además, por cultores de
otras especialidades médicas y también por histo-
riadores profesionales.
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